
Oiga Ramos, y yo creo qUl.' 
-con unas pocas más la· 
blas-podria desbancar a esta 
señora en su papel de reina ek 
las noches madrileñas, 

En ({El Diputad,01>. del señUl 
de la Iglesia, también hay una 
madre: el Partido. Un partido 
de izquierdas, s in determinar, 
que es absolutamente ciego 
para las actividades amato· 
rias de su repres~ntante en el 
Senado, y que incluso va a de· 
varlu al cargo de Secretario 
General sin saber n'ada de su 
vida pri\"ada. Lo inverosímil 
e~ aquí abso luto: el señor Sa· 
cristán -sí, también está 
aqu:, y más acartonado que 
nunca- pasea con su chulo 
por parques y avenidas como 
un ciudadano normal, sin vi· 
gilancia alguna, expuesto. 
claro, a lo que le pasa: que la 
extrema derecha -más si· 
niestra que al' natural- apro· 
veche sus des lices erót icos 
para chantajearle y hundi rle 
la vida. \11 El Diputado» es el 
mayor conjunto de absurdos y 
disparates que he podido ver 
últimamente. Ahora bien, hay 
a Igunas escenas -clasi ficadas 
«S»- que pueden ser in tere· 
santes para quien tenga voca· 
ción de voycur. 

flasta aquí y hasta ahora na· 
die nos ha contado la vida del 
homosexual de verdad: de l 
que va a bares gays, frecuen­
tador de guetos; del marica ni 
rico, ni polít ico, ni travestí, ni 
terrorista. En fin, de l hombre 

ele la calk'. con ~us problL' 1113::.. 

con sus vin~llcias a n~ccs trá· 
gicas y a veces divertidas. Na· 
die nos ha hablado de por qué 
es terrible amar a alguien de 
su propio sexo, de quién es el 
responsable de la imposibi l i­
dad de l amor y del deseo en 
una sociedad que hace poco ha 
empezado a ser permisiva. Ni 
O lea, ni de la Iglesia, ni tam· 

pOl:O C1ül.\HITi --aunque este 
SI,: acerque un pucu más- han 
analizado de vc¡-dad, y en pro­
rundidad, un tema tan rico y 
tan trágico. Pero todavia me 
queda la esperanza de que a l· 
guien lo haga, y no sólo con 
honestidad -repito que no 
creo a Olea ni a Eloy de la Ig le­
sia deshonestos-, sino con in· 
teligencia . • E _ H, l. 

« HarIan country USA» 
Diego Galán 

Es comprensible el escepticismo que muchos 
sienten ante la idea de que el cine norteameri· 
cano pueda ofrecer una perspectiva sobre la 
realidad histórica alejada de m ixtificaciones, 
falsedades y trampas' ideológicas. Son infini­
tas las películas norteamericanas que han 
aprovechado un pasaje histórico para canali­
zar una reaccionaria visión del mundo. Mucho 
más que un mínimo in terés por la verdad his· 

tórica, interesaba en estas películas la propa· 
gación de consignas alienadoras. Es decir, el 
mundo de los valores propuesto -<iesde un 
punto de vista político o mora l- debía servir 
a los inmediatos intereses de la política nor· 
teamericana, a la defensa de la conservación 
del orden capitalista. Si se quiere, desde la 
legendaria «El nacimiento de una nación», de 
Griffith, hasta ~PallOn,., de Shaffener, pasando 
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por hls idealizaciones espectaculares de Cccil 
B. de Mille, eso ha sido, salvo extrañas exccp­
ciones, el cinc noncamel·icano. 

Sin embargo, otro cine vendría dumnte estos 
últimos años a discutir las visioncsonciales de 
Hollywood. Un cine propuestu pUl' cineastas 
jóvenes, cuya principal característica podria 
encontrarse en su huida de cualquier rnelo­
dramatismo, de trucos argumentales o servi­
cios a la comercialización de las estrellas. Un 
cinc que si bien no df.!stcrraba del todo al habi­
tual de los grandes estudios (y ahí tenemos el 
reciente estreno de la supertramposa «FIST», 
de Norman Jewison, donde el mundo de lus 
sindica tus obreros se distorsiona hasta d 
punto de l legar a conseguir que el espectador 
desee su dl.:'saparición), iba adquiriendu al 
menos una fuerza incuntrolable por los gran­
dcs magnates de Hollywood. El «cine direc-
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to », cs dCl'ir un cinl,-' que contara comu impres­
cindible el testimonio l'I..'al de autenticas par­
ticipantes en Jos conflictos que se e legían para 
ser nanados, que no ofreciera más informa­
ción que la surgida espontáneamente frente a 
la cámara, De esa forma, no había manipula­
ción de la ,"ca lidad (si exceptuamos, como es 
lógico, las inherentes del proceso cinemato­
gráfico, desde la selección de puntos de vista 
de la cámara hasta la urganización final de l 
montaje). 
Numc~usos son los cxperi mentos de este «cinc 
directo». Se presenta ahora en España un tí­
tuJo básico d~ esta escuela, curiosamente 
premiado por la reaccionaria Academ ia de 
Hollywood cun el «osear» a l mejor documen­
tal de 1977:« Hadan County USA», de Bárbara 
Kopplc. 
En la propia aventura del rudajesecncuentra 
la lógica del «cinc directo»: Bárbm'a Kopple 



decidió trasladarse a Harlan County, poblado 
minero de Kentucky, para rodar un documen­
tal sobre la vida de sus habitantes, sobre las 
secuelas dejadas en ellos por la feroz represión 
de 1930cuando los militantes del Sindicato de 
Mineros (United Mine of Amerca, UMWA) in­
tentaron legalizar su situación sindical. Cu­
riosamente, en 1973, Bárbara Kopple se en­
cuentra conel conato de una nueva huelga,y el 
rodaje previsto para unas semanas se pro­
longa durante casi tres años. El conOicto sur­
gido -similar a l de J 930- adquiere con las 
imágenes de su cámara las característ kas de 
un acontecimiento histórico que no puede ya 
silenciarse ni reducirse a una masacre más. Es 
decir, el cine registra la realidad pero al 
mismo tiempo interviene en ella, condicio­
nándola, mejorándola. Pocas veces el medio 
cinematográ'rico ha encontrado una utilidad 
más noble y trascendente. 

Las secuencias de« Harlan County USA». van 
recogiendo el proceso de esa huelga. la reac­
ción de la patronal enviando esquiro les y ase­
sinos. la tensión de la espera, las angustias de 
un pasado que vuelve con la posibilidad de la 
misma sangre, de la misma violencia. A través 
de sus imágenes. una parce la de la vida de los 
Estados Unidos se está desnudando en toda su 

miseria y en todo sucoraje, La cámara regis tra 
impasible, con riesgo de la vida de quien la 
maneja, unos acontecimientos que permane­
cerán vivos ya no sólo en la memoria de sus 
protagonistas, sino en la de los espectadores 
de todo el mundo. La autenticidad ha reem­
plazado a la manipulación distorsionadora de 
un cine empeñado hasta entonces en engañar 
y hacer sonreír a unos consum idores adocena­
dos, ocHarlan County USA» es una bofetada a 
ese conformismo. Después de conocer la pelí­
cula, las escasas líneas de cualquier periódico 
registrando la noticia de una huelga lejana, 
tendrán la fuerza enriquecedora de unas imá­
genes que han vuelto a la información pública 
los datos precisos de la realidad. 

Pero sin necesidad de esa ampliación de su 
sentido político. el simple (¿simple?) regi.stro 
de una aventura humana en el mismo mo­
mento de su existencia, más allá del reporta.ie 
de noticiario, es decir, con una participac ión 
viva, estrechamente unida al acontecer de esa 
realidad, concreta «Harlan County USA» 
como una pe lícula después de la cual las men­
tiras de la deformación melodramática y ma­
lintencionada, no podrá ser ya como antes. 
Estamos, pues. ante una película sobre la His­
toria y que a su vez es histórica, • D. G. 

« Deutschland • 
1m Herbst» 

U na reflexión sobre el terrorismo 

Ale mania en Otoño se estrenó 
en el Festival dc Berlín dd pa­
sado año, Era el mes de marzo 
y los acontecimicntos políti­
cos que conforman la película 
estaban todabía recientes. 
Apenas habían transcurrido 
cuatro meses y la po lémica y 
un cierto ambiente de inquie­
tud conl ¡nuaban, Se pensó 
que el estreno suponía una va­
lentía por parte de la direc­
ción del certamen. No falta­
ron. en este sentido. propues­
tas desde la prensa derechista 
de algunas capitales germa­
nas. Después dd esrreno los 
que hablan hecho la película 
estaban preocupados porquc 
necesitaban que la cdUca 

G. Goicoechea 

fuera positiva,un poco pO I-que 
siempre se necesita y otro 
poco para justi ficar un trabajo 
que para algunos medios de 
comunicac ión, para los políti­
cos (gobierno y oposición) y 
para un gran sector de la 
misma sociedad alemana, re­
sultaba ca::.i casi subversivo 
(delidos totalita l'ios la encun­
o'aban hasta terrorista). 

Críticas las ha habido -como 
siempre- para todos lus gus­
tos. Sin I.!mbargo, Alemania 
en Otoño, vista huyen España. 
resulla un filme más que inte­
resante: Opurtuno. 

La película es una mezcla de 
ducumentall.' historias de fic~ 

Clon, Hechos reales y hechos 
irreales -pero no menos ver­
daderos- se entrecruzan ante 
el espectador, no formando un 
discurso de correcta estructu­
ra, sino mas bien, una serie de 
rcflexiun~s, de apuntes. 
acerca de l terrorismo; el te­
rrorismo que en esos momen­
tos -septiembre y octubre de 
1977- golpeaba al Estado 
alemán occidental hasta Ile­
vadoa la paranoia represiva y 
de la reacción d~ la sociedad. 
de los ciudadanos de la Repú­
blica Federal. ante los hechos. 
No hay que olvidar que, ma­
yori tariamcl1 te. esa sociedad 
yesos ciudadanos -scsenta 
millones de policías que dijo 
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